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PREGÍOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En laPaaiawla.—UB mas, 2,̂ u.—TrM,mrBeA, 6 id.—ExírMj4r*.->-Tr«s <o«&es, 

11-25 Id.—La suscripción «lopezará i conUrse desde 1." y 16 de cada mes,—L». 
c^rreiponíeócf* 1 1» Ádtoiiiigtr«ei6n ' ' 

REDACCIÓN Y ADMINISTIUCION, MAYOR 2* 

LUNES {."OEJULtODEiSgS 

CQNlJllíítíJNES: 
' • •« • i ; . ' ; , . 

81 pa¿foowi íwiüpi'e ádolaétado y en metálieo ó en letrasde fácil<#ii'V.T£-co 
ír«spou«»lfc8 pu F.uií, A. íLoJ-ette, rire Caumarliu, Oliíy J-.ifoa«»;iF<áib<»urg 
UoiiuDiartre, 31. 

r 
Módica de Setmbfa^os de Patis 

Todos los días modelos nuevos 
PLAZA DEL BEY, 16, PEAL. 

ALAMBIQUES 
áparntOB pfcr» nlcoholes' de 19 A 40° 

Id. » nfíannllentes » 24 á 26" 
Id, > anisados. 

Alambiques ftgunrdentero» eon co 
lutnna y boj'« de (fr«dn«c}dn> sorpehtín 
y depósito refrif<er«me. 

Id, completos con buHos maría, aros 
dt bronce, serpontín y depósito. 

Fabi-icaolón eBin«rad.i y precios muy 
eeonóroicoi. 

Prensas, mMhuAüvm, y cnanto con
cierne A In elaboración de rinos. 

Ca«U*Pér«z Lurbt.-CastttHni 12. 

• " W S W * * ! » « M M ^ 

De lunes i lunes. 
Lü semMiía que bu Urminndó bn 

•iiló iin-eYu{^f«<4adfl hecho ál htifno; 
come»«(y*oti las hój^ierHH d e á a n 
Jumi y tel'Hiirfrt coh las encenáidns 
en honor de ^ îin Pedro. 

Ftlizaiéiité tiernos Müdo incólu
mes de, esas dos flttstas populares y 
un Uní-j<jo bArbarus, en l*ji,,qu« pa-
receque el%<ic^ ínnyvrd« '« gente 
es Achicharrar «1 prógimo CÚ4) una 
cairotUlH 4 SMitari» un ujo con un 
cohete; ó Int dos cosas juntas: abra
sarle vivo y dejarle tueVto. 
* En loa fntormedios de fiestas la 
gfenlo ha estado dedicada A haCer 
los honores ni verano, que ae nos 
hit entrado por la puerta sin previo 
Hviso. Por quo se le ha faacbo tarde 
un el,^c<up¡Mo y U» estación, ij^e le 
preQi^^jó 1)0 4otninndo raAs de^ lo 
jtu^,,^)<e]jQ^l verano con las nmi-
cea hinebadaa y dispuesto á faacer 
(*hicbarr«nes con los^pobres nioffa 
les. (Ocnto si nósotftíí lüffóratWos 
nigo qü*6' vttf crtfí' las révdhitiíones 
Httnosféi-icfté qtre ati-asáij ó adelau-

t tati laíí estKclon^s! 

En medio de todo tiene el verano 
una ciiHlldiid npreciable; demócra
ta verdadero, establece la igualand 
ante la rcpii y proscribe en absolu
to la etiqueta; con lo cual anda he
cho un caballero, dAndose pisto, el 
que durante la, estación invernal 
pasaba el tiempo dando diente con 
diente expuesto á v o l v w i e e«rAm 
baño por no tenor relaciones con 
el sasti'c. 4 » 

Ahoia no lííiy ese riesgo, pero co
rremos otro mAs grave: el de redu-
cirnoa por el sudor hasta conver
tirnos en charcos. 

No dejar* de haber por ahí quien 
80 alegrara de que tal sucediera, 
por que resultaría sunqumente eco
nómico eso de bañarse en el propio 
caldo. 

Con la llegada de la estación ve 
raniúg^i entran en funciones el pe
pino, el tórnate y el Htím salao, 
sustancias no tan ffrosefas Como 
apreciadas, i«dividu4lraento por lo 
qtio valen y coícctivaraente pior las 
ensaladas y gazpachos A que rfan 
lugar. 

Si por algo vale el. verano es por 
esoí'por lo económico. 

Coii un traje de alpaca y gazpa
cho abundante, se va de aquí A Se-, 
tieuibre cqmo arta! cosa. 

Y si no 8* tiene dinero mejor; asi 
se .Hhorrii uno que los ladrones 
piensen en ayuitarlo A l levar el 
peso. 

Es muy hermoso «so de poder :r 
A hora y A' deshora por todas par
tes, exento del peligro de que cual
quiera piense quitarle lo quo no 
íiene. 

—Yo estoy tranquilo respecto de 
los litdrflnesjr-me decía ayer mi 
vecino del segundo —quo cojan al 
Ciri •ó que la dejen suelto solo ó 
con «u partida, ftié es. igu«I. Hecho 
el arqueo de ral caja en fln del año 
económico, resulta que contiene un 
perro gordtr tíe la d a s e de falsos, 
tín "billete de UAtgent ina , de cinco 
centavos y ótrÓ de diez (un real y 
dos reales que decimos aqui.) En 
junto ochenta céntimos probleiuA-

tícos, por cuya cantíd»f| no hay 
tendero quo me dó 'il| «¿a.il Japiz 
para hacer la cuenta. 7 , ,̂ , 

En cambio hay pojr *h | mAs de 
uî o y más d^ dos quo oyendo ha
blar do ladrones se les pone carne 
de gallina. Perleta; uno que fuó 
empleado piiblico v reunió unos 
cnurtojo» haciendo ia vista gorda, 
anda por nhl, con el alma e« un 
hilo, buscando sitio apropósito don
de esconder el vil metal. Todas las 
noches sueña que .José María y 
Luis Candelas lo dejan á pan pedir 
y .so despierta pidiendo socorro. 

Pensando en los ladrones se ha 
quedado amarillo y finco como un 
esqueleto. 

Y cuando encuentra por ahi uno 
de la policía le dice: 

—¿Cree usted que so podrA esca 
par e! Ciri'í No ssrla conveniente 
ponerle otro par de grillos por si 
acasoV 

MARIO. 

TIJERETAZOS 
Los repabÜcanos de Gracia han te

nido ttnos {iiqaés coc^ . Nicolás SaUne 
rbu y le van á ratirar la conflanza. 

Dentro de i)Ocos días recibirá el no
table reptibllóó un abultado pliego 
(abultado por el número de flfmás) en 
q«e as lef dirá que no rapjreaenta ya á 
los electores de Oraeiá. 

;r.a qua sentirá eso el Sr. Salraierónl 
Sobre todo ahora qua se van á cerrar 

las Cortes para no volverlas á abrir 
hasta que haya otras nueras. 

Convengamos en que no se distin
guen por la oportanidad los republica
nos graeiensíB. 

Por la gracia si. 
Por que no hay cos.a qua más la ten

ga que pedir la dimisión de diputado A 
quien dejtJ do serlo. 

A un teqlentS; do cabal jaría, r-isíden • 
te en Madrid y rropietario de on saco 
deupo.bofHíe yaojtt olyidad* dos anos 
ep un rineón, le han faltado {lel saco 
muchas y muy valiosas alhaja». 

Que les echo un galgo. 
Cualquiera descubre, después de tan 

to tiompo,.el momen|o en que fueron 
robadas las alhajtis y el nombre del, la
drón, . 

Kn París ba quebrado a» prestaiuusta 
dejando un pf.»iv^a.de Riíll;iiiy medio de 
f.-aqco8,.. . .,;, ,., , j 

El presMiníata bA^desapfivecld^^^t' 
do en s¿,l^a^it^ción,.i^njt^9aiiii|||^^ 
î niinoiâ b» 8 o prtfx liño suicidio, -J 

¡Si eso prpdajeseup •; ̂ ntp poi: piepto 
la noticiaserM. verosímil. . ,, ^ • .' 

Peroya verán ustedes cetno caalq«ier 
día t'esulta per ahí c! prest^ipista dedí 
cadb á la industria de hacer favores. 

q n erer estarlo y Hl- 4«bplî  '4«2 MWica, para 
dejar paso A algo penoso, sa le escapó 

f-'Jir-frécTro'cr'coí-azSrwnv^^ este 

de Saboya y San BVnandu ; 

aĉ ^madre qiíed?i, Jloî -apOí». 
• •Lt.verda .̂._,'\,.»,,,„,4._. ^,,,^,,,,,,^. 

¡CuAq,distingas.s^opJafjiijBsljas que se 
desarrollan .abór(|o.del |)^rc|) gjW se lle
ra A los hijos de la patria, de las que se 
suceden en los bOGrnrea que aq&ellos 
dejanl Primero llantos desconsoladores^ 
des^lilfs oraciones ferfl^tllis^ súplicas 

«El Diario de la T.irde» dice qtte^n 
Barcelona se juega de un modo.desca
rado. >p , 

Antes lo h'«n dicbo otros de o.tra8 par
tes y han perdido el tiempo. 

«El Diario» también lo perdepA. 
Téngalo por seguro. 
l^edimir á Jorge del martirio de que 

le tiren de la oreja, es tan impasible có
mo descolgar la luiia. :, , , 

En San Sebastian se„ba re,tp, QO aá 
cuátítas COSH;S un cicilst î que «|e bapai» 
do de la máquina. 

Sin embargo, la afición no d^a^. ^ 
Adefiínte con la bicicleta. '.-. 
Y eí qué caiga que se leyíjnte, „ 
Y al que no pueda íévdntár|C! que lo 

entleíren. . ' ' " .-

'—r—I—mfWiTi-im^t A— ' - • 'n—-^-u iTriiiaiii>iaMiLÍÉiM.-jL-jii¿iÜLiiiiU 

Yf b«termiD«do por abór» el aitifbBr' 
que de tropas para Cuba. 

El batallón de San Fec^sando ha sido 
el úitim» de los «embarcados con desti* 
no á aquella hermosa porci*n del torrl 
torio de España. 

La despedida ha sidp entusiasta y tris
te i\\ par. Esa es la nota dominauta en 
todas las despedidas, la tristeza. ¿Qaien 
sabe si volY<»riVn los que sp han ido? 

Leyendo la prensa da Madiid se han 
detenido los ojos er> un canlar puesto 
60 boca de un soldadito (fe éatorca 
aDos, de laclase de cornetas. ""• 

Era la hora de It.marebaj'éh utí<v'dé 
los coches estaba un corneKiMJi asbniado 
á una ventana. Frente á esta veíase al 
ministro de la Guorra. 

Tal vez estaba triste el cornetilla sin 

supl̂ e&AS al quo Ib 
tardé .̂ cuanúi) el sj 
y el ajlencio váH 
trís^ nogar, surge op^ 
luz f, encendida i>of^'sit^(¿}f 
lia la lámpara alumbratidlft lá faz dolo
rida del Naziu-cnu enjclavadô ^drttf triste 

* * * 
Cuando tn estos días bochornosos en 

que el vien^ ;̂ 9H% v̂ i ®' espacio arda, 
buscamos en' el oatñpo bajo lo|.J|j|í9les 
ó én'el rincón del hogaHa frescvyra 4ue 
ha dd rea'íiitnsí- tkéiikéliUl^Q i|er-
vios y no le encontramos, báñase niMS-
trt^elíarpó'én sudor y se acongoja! «I 

.jjcpíiitu^aAtre-an^aiiaa-^iiMbki»;* 
xr—-(Hese pueda*i«i«it4*i-oim«^flbl' do* 
quiera...^ •»••,< <.."L *b • »¡;U I* •#!Ma*'« 

Sin embargo; nadie nos obliga á ir 
aprisa) ̂ niátüavarmtoluí I rc)ldf^l nos 
priva de bebsti.««Alld».:,^;«M»Q<»i»gaa 

. quftrf^Pfls,, ni iWfvinipoa«5íW jolantad 
de que permiiBeecittnptî iiPrAs^nMlMt» 
bajo laaooiónde un 89i iffltilmiínM. 

Si en eao* noñ^MNii «>mj)aramc>8 
nuestra vida ji|>n.< Ja dal pobre soldado 
que marcha á la ,e<inips|ia de Cuba, U 
nuestra es deliciosa, y 1» det noldado es 
un infierno. 

Cargado con^el f^il y la mochila que 
le agobian; recibiendo j n (as espaldas 
los rayos encendidos del sol de los tro. 
picos; llevando el ojdp atento para des
cubrir por donde vier.« la muerte; se-
«HwHo-Bi» encont!W»-«ftW-HlfnrT8PT)er, 

•i^dlígltlá¿lilpttril¿ tiUiMMM bos
ques que ocultan la tmición ó engolfa-

«1° •"•* ^Jj|'í|»B¡Mll|'-̂ áí%ftÍ3:"»' Y cuan, 
do rendido por la fatiga, hi}ce un alto 
't>af<i coíner y 'eííijítt8'e'tííj*pooo'jcjuántas 
veces, al IVoVal'sé "i la%Oca*la •í)i*luí¿ra 
>m9ltSr»d'>,.dgJ^<:ifl̂ ft.¿.ftt,J^ 

EL HILO DEL D0STINO. 617 EL HILO DEL DESTINO. 613 

zamds dd toda» las locuras ^áe hermosean bá pri-
tn'eroy állbs, y frenétiiíamente apuramos la copa d» 
lói placeres homirápsc^iu padree' i'^^l^ d*»'i'̂ <^ ĵ'9* 
^iiole cúnocldií, formando »l C|sñ^*o'y el «tiuiA, de 
todaá nu^i^á'á' ó'alaveradásl Parado en el ctirsb ^de 

'-ellüs poi* el encuentro que tnVo con u p mujar, jo 
separó esta de üos l̂̂ tól y lo alej'Vde codo lo qi)e 
ab{«s constituyera ¿n dicha, haciéndole cifrarla úni-
isam'enté'on el amor conyugal y en les deleites da 
la Vida dotnéstlóa. Le perdimos de vista, Julián, 
y p'or úiiícbas que fueron nuestras instancias para 
ranovAr la interrumpida amistad, ninguno de los 
amigoa antiguos de las pasadas locuras, logró el 
deseado anadamiento, si bien esceptt^ó al tnarqQes 
dé'Váídeffores..'.. ¡Pobre chicQ! -esclamó Molina in-
Cerrampiéndose y transportada por medio de tqs re
cuerdos que evocaba A Jos dias hanuu^os á que se 

' refarVa— îie mWced A un grande atraciiro que le 
granjeabA todaa lasjimpajli^s, p^do qaas que QOSO-

trds con' ê  calavera rpforiitad«i; y Y«ld«|lores bo so
lo reaüt^dó lií' î lérfamjpii'd̂ á |lfpIsta;̂ ^ sino i .aalmente 

*ÉÍíñr«̂ ciÓ ia defarenoî Vdó W '"̂ Ŵ"" tÍfll°ÍP/*''9Wi *?* 
*Vlsl» por mí^fei Jaiiaii, dasperiap^(^^pí|r f8l(* dí« 

tiniBloa más de,' Ana envidia. Llonb (le at^jiciiyq, | ra 
•í tai vatdeflórés él idoló nó 'solo de un sexo/ fino 
d«í otro, y hará ahorn cerca de diez y ocho anos que 

^5<2.5)^SXLS)<2-SX2.S 

CAPITULO XXXVII. 

reunidos eonraigo en estrecha amistad, desde 
.^^\ nuestros primeros anos, tu padre Antonic 

Mendoza, si conde de Bonavides y, el marques de 
Yaldeflorfls, reunidos atravesamos la senda de la 
primera juventud. Jórenes, Alegres, llenos de pro
porción para ello, en la abanoaneia de medios, go 

•'- • y.^-s.ifr-íí.. •,'^^^.-- ^^^,t^.^^.-^^'%~.^-

Julián le siguió los pasos.* > ««lU »*B« • 
— ¡Conde de „Bona»id»*|'..-TrepUi|ój|n yW^Kt̂ 'feft'kdo-

ia; — I.»,hora de».deicubriruiento ,b%;ll#gad#» ^t)¥>-
rade la retribución „lif,,8í>|i|i4o^jL4í?'iWííl%|lvJW*'' 

¡CondeJIe )3onavid«|!- vplví^ i\ ^^e,o|r-<^bl^¡r^te 
Criini^íftí/quu (írrco (iejé'irij^ pgB^I'l̂  pOi:.¿|i^« 
y moiuircífi viftud con qua ai mundo has engafúdo: 
¡Conde de Bonavides, «1 mundo te proclamó un ase
sinó! roo de, lii niiicrtür dol 'tóÁl-̂ utSl ÍTo^TáííSldflores, 
y reo (!c la tnjiísta sentefíciit t|ú'e tíiSf* fiisos 
testimonios impusieron al fnoc'rfríte í̂ btíShio Men
doza! . : =. : ••••••• . . ^ ^ • ^ • ^ • " / ¡ • - ' • • - - - • . • - . 

Medií 
tío njfti 
dociádo, 
la BBtíHl estferWr díí'-Vída^ un''8ldyr*'«?b^^f»^i?rái 
gruesas gotas le cela por la frente, p#¿fiiítf fiabVft*o 
oo«»el*t<d**%tí'iéiW*ttt*̂ ;j'"-'-̂ »-i «-' t'í«4»nül »U--
'.Fijos lea tijos, stn '«M'i%i1e«Vé«'% ftsIMfilItbNi, 

ni üun pt̂ reclH p^nütW «in ttéhk^/ émínfiréSfH» 
fnlMAii' det peÉsitiiiietifd îh «fue ls(1#>t'r'^irb«^é^B-

- ^ a ^ ' M ^ o M n i i ' ••••' '•-' • ' - ' -* ' *<t4í«íi-í «dij&ii A í í * «»$»**«'•{ 

Frente á él, cara á cara le«fli#»a«tt tíiÉHbfii<l*MiM-
vllJoMan/ .per»»ra»'bctí«i qtieimmfHIftfti''tf¥»Íltrü, 
era impasibilidad la que descubría, era una fija, dn« 


